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P rel iminar:  
Sobre la relación arte y feminismo  
 
Pensar la relac ión entre arte y femin ismo no es algo novedoso. Sin embargo, a pesar de la ineludible existencia 
de esta relación, sigue siendo dentro del arte un tema que no esta saldado y que genera varias acepciones en su 
lectura. M uchas veces se analiza el arte feminista como un estilo dentro del arte; negando el trasfondo 
profundamente crítico que dicho proyecto plantea. E incluso se pretende hablar de arte femin ista haciendo 
referencia al arte femenino, equiparando femenino y feminista. Pero ¿Cuál es la propuesta del arte feminista?  
¿Hay un proyecto crítico en su planteo? Estas son algunas de las preguntas que nos surgen. A  partir de la 
década del 70, desde el pensamiento de la segunda ola feminista, son las artistas mujeres quienes ponen en 
evidencia las restricciones discursivas, formativas  y teóricas imperantes en la Institución A rte. Denuncian a la 
historia del arte, al discurso del arte y a su institución de ser un orden dictatorial investido por el deseo 
masculino.  
L inda Nochl in 72

se impone la necesidad de una cri ti ca feminista a la hi storia del  arte que sepa forzar los l ími tes 
ideológicos-cul turales para revelar los prejuicios y las insufi ciencias, sin reduci r lo a la única cuestión de 
las mujeres, sino tratando de formular las cuestiones cruciales que interesan a la disciplina en su 
conjunto

 en 1977 d ice:  
 

73

                                                                 
72 L inda Nochl in, artista y teórica femin ista Estadounidense, su ensayo “¿Por qué no han existido grandes 
artistas mujeres” es una de las obras fundantes de la Critica de A rte Feminista. 
73 C itado por López A naya J orge: “Ideología, identidad y diferencia”  en E l  extravío de los l ími tes. C laves para 
el  arte contemporáneo. Bs. A s. Emece arte. 2007, p. 217. 

 
 
Estas denuncias pusieron en duda los valores dominantes impuestos por el sujeto ilustrado, un sujeto que dejo 
de ser Uno, que ya no era unívoco. Pero sobre todo la aparición de múltiples sujetos. Como af irma M aría 
Laura Rosa: 
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a lo largo de tres décadas -70, 80 y 90 - el  anál i si s del  arte desde una perspectiva de género, se ha 
configurado como una de las l íneas teóricas más cri ti cas de los relatos tradicionales de la hi storia del 
arte, no l imi tándose al  mero registro de mujeres arti stas que existieron a lo largo del  tiempo, sino 
proponiendo algo más osado: revisar el  concepto mismo de subjetividad.74

En este sentido, la propuesta de la crítica de arte femin ista propone la revisión de las categorías fundantes de la 
historia del arte tradicional. Y  como dice López A naya el femin ismo tuvo un impacto decisivo en el arte y en 
la critica, cuando el debate entre una visión política de la sociedad y de su arte estaba en el centro de todas las 
disputas

  
 

75, el lo no hace más que confirmar al arte feminista como un proyecto político, lo cual en palabras de 
A na Longoni, no niega su condición poética, sino que la amplia más al lá de los límites modernos del arte. 76

Pero el A rte feminista no es solo es  un proyecto político dentro del arte, es además un proyecto artístico. Pues 
como afirma M ónica M ayer “ si  algo confi rmé… es que si  uno pretende hacer una arte revolucionario en 
términos  pol íti cos, primero tiene que serlo en términos artí sti cos”

 

77

 

. Y  así lo han propuesto las y los artistas 
en estas últimas  décadas. 
Partiendo del legado de la relac ión entre arte y teoría femin ista, pretendemos reflexionar sobre nuevos desafíos 
devenidos de las prácticas artísticas actuales en conjunción con los nuevos activismos femin istas.  
Para el lo anal izaremos la Intervención Pública performatica “E l Embute/ formas de resistencia” real izado por 
el grupo de A rtistas A ctivistas Feministas Hi lando Las S ierras, con el objetivo de dar cuenta de las 
particularidades introducidas por dicho grupo de artistas, proveniente de su práctica como mil itantes y 
activistas feministas, en conjunción con su formación artística. Pretendiendo evidenciar las modalidades que 
adquiere dicha manifestación artística, específicamente en su categoría de Performance y A rte A ctivista, en 
conjunción la experiencia feminista – teórica y practica- .  
Indagando las transformaciones que el análisis critico desde dichas teorías y practicas, incorporan en las 
creaciones del grupo de artistas, las cuales desarrollamos bajo los títulos: De artistas, al grupo que coordina y 
Del uso de métodos colaborativos al trabajo en red. 

P erformance y Activi smo  
 
La categoría de performance se utiliza actualmente para el análisis de distintas intervenciones activista, 
manifestaciones estéticas con carácter político y ciertas expresiones sociales, que trasciende su campo original 
y se instalan en el espacio público. Hoy los M ovimientos y actores sociales se han apropiado de la 
performance, como herramienta de visibilidad y denuncia política. No indagaremos en este escrito sobre las 
acepciones y posibil idades del término performance. Pero si vemos necesario, para elaborar este análisis, dar 
un marco al concepto “Intervención Pública Perfo rmatica”, con el f in de poder encuadrar el tipo de práctica a 
la que hacemos alusión en este trabajo. Diremos que consideramos a las Intervenciones Públicas como uno de 
los posibles matices que puede adquirir una performance, siempre y cuando, la irrupción en dicho espacio 
público implique la intromisión del cuerpo como protagonista. A sí tomamos algunas de las terminologías de 
Diana T ay lor para acercarnos al concepto de performance que nos atañe:   
 

P ara algunos arti stas, performance (como se util i za en L atinoamérica)  se refiere a performance o arte de 
acción, perteneciente al  campo de las artes vi suales. 
L as performances funcionan como actos vitales de transferencia, trasmi tiendo saber social , memoria y 
sentido de identidad a través de acciones rei teradas, o lo que R ichard Schechner ha dado en llamar 
“ twice behaved-behavior”  (comportamiento dos veces actuado) ...” ; “ ... l as conductas de sujeción civil , 
resi stencia, ciudadanía, género, etnicidad, e identidad sexual , por ejemplo, son ensayadas y reproducidas 
a diario  en la esfera públi ca. E ntender este fenómeno como perfor mance sugiere que performance 
funciona como epistemología, como practica incorporada en forma conjunta con otr os discursos 
cul turales.78

                                                                 
74 ROSA , M aría Laura: “ La Cuestión del género” en C uestiones de arte contemporáneo. H acia un nuevo 
espectador en el  siglo XX I . Elena O liveras (ed.) Bs A s. Emecé arte. 2009. Pág. 153 
75 A NA Y A , J orge: E l  extravió de los l ími tes claves para el  arte contemporáneo . Bs. A s. Emece 2007. 
76 LO N GO NI  A na; “ D i lemas inrresuel tos. P reguntas ante la recuperación de los conceptual i smos de los años 
sesenta”  en P laquetas del  M useo N º 11: F ormas de lo pol í ti co en el  arte. M useo Emil io Caraf fa. 2010. Pág. 8  
77 M A Y ER, M ónica; CO R D ER O, K aren; SÁ ENZ,  Inda y otros: “De la v ida y el arte como femin ista” en 
C ri ti ca feminista en la teoría e historia del  arte. M exico. Un iversidad Iberoamericana. 2007 

 
 

78 T A Y LO R , D iana: Hacia una definic ión de Performance. Recuperado en 
http://www.crim.unam.mx/cultura/ponencias/POM P ERF O RM A N C E/T aylor.html. 2002 
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Somos concientes, como asevera T aylor, que “ ...una de los problemas para uti l i zar performance ...proviene 
del   extraordinariamente amplio rango de comportamientos que cubre desde la danza hasta el 
comportamiento cul tural  convencional ...”  pero a su vez nos permite el benefic io, que otorga la apertura y 
versatilidad de un concepto.  
 
En referencia al A rte A ctivista tomamos los conceptos vertidos a este respecto por Nina Felshin. Quien define 
al A rte A ctivista como una practica cultural híbrida, devenida de la confluencia del activismo político, con las 
tendencias estéticas democratizadoras surgidas en los 60 y co mienzos de los 70. 

 
E ste tipo de trabajos se consti tuye así  como un ejemplo de práctica cul tural  viable que por un lado se 
inspi ra y saca provecho de la cul tura popular y pol í ti ca, de la tecnología y de la comunicación de masas 
proveniente del  “ mundo real” , y por otro es heredera de las experiencias provenientes del ámbi to 
artí sti co: el  arte conceptual  y el  posmodernismo cri ti co. E n conjunto estas prácticas están expandiendo de 
un modo creativo las fronteras del  arte y el  públ i co y redefiniendo el  papel  del  arti sta.79

M uchas arti stas feministas adoptaron el  performance art en los 70 resigni fi cando el  género de acuerdo 
con las estrategias del  feminismo. E s interesante destacar como estas estrategias, según L ucy L ippard, 
incluyen la “ colaboración, el  diálogo y un cuestionamiento constante de las asunciones estéti cas y 
sociales, y un nuevo respeto por el  públ i co” …  los temas feministas y de género han al imentado la 
producción del  arte activi sta de un modo predominante.

 
 

 Destaca como características del A rte A ctivista que es tanto en sus formas como en sus métodos procesual; 
normalmente tiene lugar en espacios públicos; toma forma de intervención temporal; emplean técnicas de los 
medios de comunicación dominantes; y se distinguen por el uso de métodos colaborativos de ejecución. 
A firma como movimientos que surgen en ese marco el performan art, el arte feminista y el arte conceptual. 
A grega Felshin: 

 

80

 
 

L a Intervención P úbl i ca P erformatica: E l  E mbute/formas de resistencia 
 
La Intervención Pública Performatica “E l embute81

La intervención estaba compuesta de una parte grafica instalada en la vereda que rodea el frente y el costado 
izquierdo del paseo. La gráf ica constaba del reflejo en forma de sombra de 16 de las ventanas enrejadas, 
correspondientes al edific io original. A  su vez de cuatro de estos reflejos de ventanas surgían, en grupos de 4 a 
5, recorridos formados por huellas (ploters de suelas de zapatil las), representando cada recorrido, a una de las 
26 mujeres fugadas. A lgunas de las huellas llevan inscriptos los nombres de dichas mujeres. Las pisadas 
cubren gran parte de la vereda, llegando incluso a la calle. La instalación de esta obra, que conforma parte de 
la intervención Pública performatica, se  concretó un día antes de la acción performatica, y prevalece aún hoy 
como vestigio. La acción performatica se llevó a cabo el 24 de mayo de 2009 a las 17 horas, cuando 26 
mujeres vestidas de negro, descalzas, saliendo en fila de la Capi l la del Buen Pastor, se paran en hilera frente a 
la pared del edif ic io, con las dos manos en la nuca y las piernas entre abiertas. A  partir de unos segundos 
comienzan a escucharse sus voces diciendo “No colaboro con la requisa”

/formas de resistencia” se llevó a cabo el 24 de mayo de 
2009 en el Paseo del Buen Pastor, ex cárcel de mujeres, hoy paseo turístico. A l conmemorarse 34 años de la 
fuga de 26 mujeres presas por razones política, nueve de las cuales fueron desaparecidas durante la dictadura 
mil itar inic iada el 24 de marzo de 1976, cuando un golpe de estado cívico mil itar instaló un gobierno de facto. 
La fuga de mujeres presas políticas de la cárcel  del Buen Pastor es única en Latinoamérica, por sus 
características.  

82

                                                                 
79 FEL SH IN , N ina, B LA N CO, Paloma y otros: Pero esto es el arte? El espíritu del arte como activismo, en 
M odos de hacer . Salamanca. Univ.. Salamanca, 2001. Pág. 76 
80 FEL SH IN , N ina, B LA N CO, Paloma y otros: Pero esto es el arte? El espíritu del arte como activismo, en 
M odos de hacer . Salamanca. Univ.. Salamanca, 2001. Pág. 83. 
81 El  embute ref iere a algo que se esconde u oculta, era la forma en que las presas políticas se comunicaban 
entre ellas y con el exterior, util izado pedacitos de papel de cigarri llo e inc luso de caramelo que escondían 
entre sus ropas en incluso en su cuerpo con el f in de que no fuera descubierto por la guardia carcelaria. 
82 M anifestar  “ no colaboro con la requisa”  mientras eran requisadas, era la forma en que las presas políticas 
expresaban su rechazo y oposición al atentado a sus derechos individuales que implicaba dicha acción. 

. La frase se escucha repetidamente 
y en forma discontinua durante aproximadamente 40 a 60 segundos. Luego las mujeres se dan vuelta y 
avanzan hacia el  grupo de gente que las rodea. Casi sin hablar se acercan a las personas que están como 
espectadores y a los transeúntes entregándoles un bollito de papel escrito que sacan de entre sus ropas. 
Seguidamente cada mujer va hacia un lugar de la vereda donde se encuentra un par de zapatillas apoyadas 
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sobre las huellas. Se sientan en el piso, se ponen las zapatil las y con una fibra escriben en la huella que dejan 
al descubierto, su nombre o no mbre y apel l ido. De repente suena una bomba de estruendo, luego otra, y una 
tercera, el grupo de mujeres comienza a moverse corriendo en diferentes direcciones, al cabo de unos minutos 
han desaparecido completamente del lugar. La acción dura aproximadamente 30 minutos. 
 
 
D e arti stas al  grupo que coordina 
 
E l Grupo Hi lando las S ierras forma parte de la A sociación C ivi l  H i lando las Sierras, cuyos objetivos, según 
exponen, refieren a: promover el protagonismo y liderazgo de las mujeres. Propic iar que el arte y la cultura  
sean gestores y promotores de  cambios sociales. T rabajar por el reconocimiento de los derechos sexuales y 
reproductivos. T rabajar en pos de  la justicia social y la igualdad de oportunidades. Objetivos que evidencian 
un compromiso social, po lítico, ideológico e incluso artístico, que determina el accionar del grupo.  
En la actualidad el grupo Hilando las Sierras esta conformado por mujeres artistas, en su mayoría formadas en 
la escuela de A rtes de la Universidad Nacional de Córdoba, o como ellas se denominan “mujeres ligadas al 
arte y la cultura”.  Ésta auto-denominación como mujeres ligadas al A rte y la cu ltura implica un 
cuestionamiento al sujeto moderno de la cultura, el artista “genio” creador. Significa más precisamente una 
renuncia a la jerarquía que conlleva y connota la palabra artista, como él sujeto que reúne ciertas condiciones 
que lo legitiman y habilitan como él productor de arte y cultura. Sug iere un posicionamiento diferente como 
sujetas hacedoras y promotoras de cultura. Propone una forma diferenciada de establecer las relaciones y los 
vínculos entre sus pares y aquellas/os a las/os que está dirig ida su producción. Relaciones y vínculos que no 
están determinados por órdenes jerárquicos o relaciones de poder, una práctica teórica feminista. 
La transición en este auto-denominarse les significó pasar de A rtistas a: artistas mujeres, mujeres artistas, 
mujeres ligadas al arte, mujeres ligadas al arte y la cultura. Un proceso de reflexión sobre si mismas, de 
resignificac ión, impulsado en la necesidad de sentirse incluidas en el enunciado. A sí la decisión de poner la 
palabra mujeres adelante de la palabra artistas, enunciándose primero como mujeres y otorgando además, la 
categoría genérica al  término artista. De de-construir la institución que representa la palabra artista, incluyendo 
aquello que el mundo del arte excluye, otorgarle plural idad y apertura, enlazándolo a conceptos como 
producción cultural, arte popular y cultura popular. Evidencian la presencia del sujeto critico, excéntrico y 
transformador, que propone T eresa de Lauretis83

D el  uso de metodos colaborativos, al  trabajo en red 

, un sujeto que se estructura en las diferencias tanto social 
como psíquicas, entre individuo y colectivo, y entre el yo conciente e inconsciente. Con conciencia de la 
experiencia diferente. Un sujeto generado en la interacción, con capacidad de movimiento. 
Otro elemento que da cuenta de este posicionamiento excéntrico, se evidencia en la nota invitación o gacetilla 
presentada a los medios, con motivo de la concreción de la Intervención Publ ica P reformativa “E l 
Embute/formas de resistencia”. Donde expresan que dicha intervención pública performativa será realizada 
por más de 26 mujeres ligadas al arte y la cultura, y  que la misma estará coordinada por el Grupo de M ujeres 
Hi lando las Sierras. Decirse coordinadoras despojándose de los atributos de “genias” creadoras, implica 
también, pararse desde un  lugar de iguales/pares. 
 

 
E l número de mujeres que conforman el Grupo Hilando Las S ierras no es fijo, en el momento concreto de la 
intervención a la que hacemos alusión el grupo lo constituían  seis mujeres 84

Si bien ciertamente existe una redefinición del papel del artistas, en cuanto a que su obra expresa un 
compromiso social y político y por lo tanto una identidad ambivalente artista/activista, el proceso de creación 
se mantienen en el terreno de lo individual y lo privado. A sí el  artista es un recopilador de datos e historias con 

. ¿Có mo es entonces que se pudo 
lograr una intervención de estas características? ¿Con la partic ipación de más de 26 mujeres? ¿Que tipo de 
relac ión, vínculo o dinámica de trabajo  lo hace posible? 
Nina Felshin destaca como una de las características del arte activista el uso de “métodos colaborativos”, en 
los cuales toma importancia central la investigación preliminar y la actividad organizativa y de orientación de 
los participantes. Una colaboración que se convierte en participación pública cuando los artistas logran incluir 
a la comunidad o al público en el proceso. Donde la capacidad del A rtista  para realizar la investigación 
preliminar, para organizar y orientar a los participantes, determina el éxito de la obra.  Este concepto mantiene 
el precepto de un artista, que realiza un proyecto artístico, para que sea realizado bajo su dirección. Es decir 
sigue existiendo, aunque más difuso en su nuevo rol de activista, la figura del sujeto elegido que hace una 
creación y con el que colaboran otros, movimientos sociales, grupos activistas, etc., incluso artistas.  

                                                                 
83 De LA U R ET I S, T ., D i ferencias. E tapas de un camino a través del  feminismo, M adrid, Horas y horas,  2000 
84 Vale ac larar que util izo la palabra mujeres, en lugar de mujeres ligadas al arte y la cultura por una cuestión 
practica. Y  que obviamente no uti lizo el término artistas puesto que no las estaría enunciando. 
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las que los colaboradores contribuyen, conformando la investigación preliminar, que luego a través de su 
proceso creativo representará  por medio de las formas del arte activista. Se podría inferir que el método 
colaboracionista refiere más a enunciar una práctica interdisciplinaria que una metodología de trabajo 
participativa. 
A l enunciase, el grupo Hilando las Sierras, en términos de coordinadoras y no como organizadoras, 
real izadoras u otros, pone de manif iesto que tanto el proceso de creación de la intervención así como su 
real ización han sido construidos a partir de un trabajo colectivo y grupal. Reniegan de cualquier supuesto 
derecho de autoría despojándose de toda posible propiedad sobre la obra. Con lo cual no solo vuelven a 
interpelar el concepto de artista, si no también el concepto de obra de arte y autoria. 
Por otro lado si hay un trabajo colectivo, hay otra forma de construcción diferente a la de los métodos 
colaborativos. No hay colaboradoras o colaboradores, hay pares, iguales y hay, como el mismo grupo define,  
“aliadas y aliados”. Hay un trabajo en red,  donde cada sujeta/o constituye un nodo entre los que se traman 
vínculos, alianzas y con los cuales se articula, en busca de un objetivo determinado/consensuado. Sujetas/os 
que participan activamente en el acto creativo, en el proceso de construcción y de ejecución de la práctica 
cultural. 
Cuando el grupo Hilando las Sierras cuenta como se inicio la intervención pública. D icen que fueron 
convocadas por M aría85

• Que sea una intervención públi ca que impl ique la mani festación de un grupo importante de 
mujeres en la cal le. 

 una compañera del movimiento amplio de mujeres de Córdoba, ex presa política, y 
una de las mujeres fugadas de la cárcel de mujeres del Buen Pastor el 24 de mayo de 1975. Quien les 
manifestó su deseo de poder concretar un acto, en conmemoración del hecho, que tuviese que ver con lo que 
significó ese espacio y el vaciamiento producido a partir de su re-configuración como paseo turístico. A sí el 
grupo Hilando las Sierras, que en ese momento eran dos, convocó a un grupo de diez mujeres ligadas al arte y 
la cultura, al iadas, con las cuales concretaron una reunión donde M aría,  contó la experiencia vivida ese 24 de 
mayo de 1975. En el segundo encuentro, se pusieron de manif iesto todas las sensaciones, vivencias e imágenes 
que había provocado la charla con M aría, rescatando elementos de la historia que consideraron significativos, 
y alcanzando los primeros acuerdos.  Dentro de estos acuerdos hay tres, muy signif icativos para el  anál isis que 
estamos realizando: 
 

• Que la intervención no fuera solamente la narración histórica de un hecho, sino que impl i case 
también una reflexión sobre la condición actual  de las mujeres. 

• Que las mujeres que parti cipasen de esta intervención pudieran aportar su individual idad 86

 
 

Que la Intervención Pública implique mujeres en la calle manifestándose, no es más que poner en práctica uno 
de los postulados del femin ismo, que incita a que las mujeres disputen los espacios públicos, renegando del 
ámbito de lo privado al que socialmente se las ha confinado. Y  que conlleva al precepto feminista “lo personal 
es político”, credo que, como afirma Felshin, guió gran parte del arte activista de los 70 debelando la 
dimensión pública de la experiencia privada87

                                                                 
85 M aría Baraldo, ex presa pol ítica, conforma el grupo de presas políticas fugadas del Buen Pastor. 
86 Extraído de la presentación de la experiencia real izada por el Grupo Hi lando las Sierras, en las J ornadas de 
Capacitación en P revención en V iolencia de Género. J u l io 2009. 
87 FEL SH IN , N ina, B LA N CO, Paloma y otros: Pero esto es el arte? El espíritu del arte como activismo, en 
M odos de hacer . Salamanca. Univ., Salamanca, 2001. Pág. 83. 
 

. 
Durante la intervención pública existe un mo mento en el cual las mujeres reparten al público bollitos de papel 
escritos (los embutes) que sacan de entre su ropa. Casi sin emitir sonido, como quien esta por contar un 
secreto, saca de su corpiño un bollito de papel para armar cigarril los escrito a mano que dice “quiero contarte 
que no deseo tener hijos”, otro dice “quiero contarte que cuando digo que soy femin ista me d iscriminan”, 
“quiero contarte que no uso pollera por temor a ser atacada”,  “necesito decir, no quiero callarme más”. 
V eintiséis mujeres tomando la calle reparten los embutes que ellas mismas escribieron. Embutes en los que 
ponen de manif iesto aquellas cosas que las aprisionan, aquello deseos, pasiones y derechos que por su 
condición de mujeres ligadas al arte y la cultura, artistas, activistas, feministas, no feministas, morochas, 
rubias, gordas, flacas, etc., es decir por no responder al modelo do minante le son denegados. 
Cada una de las 26  mujeres ligadas al arte y la cultura, se pronuncian desde su subjetividad y en un lazo 
solidario, construyen desde la empatía un poder político que se instala en el espacio público, y pone en jaque 
los discursos y significaciones del poder hegemónico. 
 
A modo de conclusión 
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La relac ión entre arte y feminismo, de gran vigencia en las prácticas artísticas actuales,  desafían las 
tradicionales perspectivas de análisis de la obra de arte, y requiere reactualizar los debates sobre el estatus de 
las A rtes como institución autónoma. 
E l anál isis propuesto nos permite acreditar como la crítica desde la teoría femin ista ha permitido desdibujar los 
límites de las categorías conocidas o enmarcadas dentro de la Institución A rte. Incluso definic iones de mayor 
contemporaneidad como  A rte activ ista y  performance, en su manifestación como intervención Públ ica.  
Nos propone evidenciar procesos subjetivos y colectivos que propician la presencia de un nuevo sujeto en el 
arte o, por lo menos nuevas propuesta para el cuestionamiento al sujeto hegemónico canónico productor de 
cultura.  
Cuestionamientos que se expresas en las redefiniciones subjetivas, vinculares y de interrelación de las artistas 
con su campo de acción y en las particu laridades que evidencian las poéticas utilizadas en las obras.  
Si el A rte activ ista  y el performance art adquiere su potencial a partir de la inclusión de modos de hacer 
externos al mundo del arte, a nuestro entender es a partir de la inclusión de los preceptos y prácticas 
provenientes de la teoría feminista que alcanza su máxima expresión. 
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